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Opinión
Para pensar... Voz sacerdotal...

R

i

n

c

ó

n

d

e

J

ó

v

e

n

e

s

Crear más abismo o tender puentes
Esta realidad en las relaciones humanas es posible cuando
tenemos en cuenta el MODO. La calidad que hay en este
momento en cada uno de nosotros.
El totalitarismo o dogmatismo que hay en muchas cabezas
pensantes, con muchos conocimientos, escritos,
publicaciones es evidente. Como es evidente la epidermis
que sale desde lo más hondo de nuestras entrañas y que
aflora en el hablar, en el escribir, en el modo como nos
comportamos. Todo ello sale a borbotones sin un ápice de
esfuerzo por controlar nuestras ideas, nuestros instintos. En
el fondo: pensar que no es para tanto ponernos así.
Se da en la vida política, en la vida social; se da entre nosotros. El «otro» nunca
tiene razón; con el «otro» no se habla. Hace años que personas o grupos no son
capaces de sentarse a dialogar respetándose.
Nadie tiene la verdad absoluta.
Nos falta el MODO, un modo un poco más AMABLE. Sí, intentar hablar no
mordiendo, no condenando. Porque condenamos los blancos y los negros; los de
derechas y los de izquierdas. Porque los dos extremos tenían que ser borrados
del mapa. Y esto en casi todos los países; y están en pequeños colectivos. Es una
hierba que crece siempre y que no es fácil arrancar.
Quisiera ser más claro; no tengo valor para ello. Pero sí decir que siento una
profunda pena en esa instalación en «su verdad absoluta», sin ninguna
consideración al otro, que, de repente, también esta en «su verdad absoluta». En
otro lugar estamos los miedosos: no atrevernos a decir lo que sentimos y estamos
bastante tiempo callados.
Anoche oía hablar a un señor bueno, sencillo, de pueblo: que dice «no tener
libertad», no poder pasear por su pueblo. ¿Cómo mejorar, cómo tender puentes?
No sabía; no lo sabían tampoco los periodistas, hombres y mujeres que hablaban
con él, algunos con lágrimas en los ojos. Y me pregunto: ¿vamos a seguir
profundizando en el abismo que estamos viviendo en nuestras propias casas?
Algo habrá que hacer, pero ¿si no dialogamos?. «Ven Espíritu Santo».

Vocación Matrimonial
El estado matrimonial – ¡hay que afirmarlo con el mayor énfasis! –

es una auténtica vocación;  no un «recurso», ni la solución para «no quedarse
para vestir santos», ni « lo hacen todos, yo por qué no?», ni el modo de
juntar dos capitalitos y…»a vivir, que son dos días», etc. etc.

El estado matrimonial ha de ser una decisión que se ha de elegir con la
mayor libertad. Ha de ser una decisión propia, en la que ponemos en
juego toda la vida y la felicidad propia y del otro cónyuge.

Por lo dicho, no se irá al matrimonio obligado por los padres o por no
desairarlos. Tampoco, a instancias de amigos. Ni, como sucedió en tantas
ocasiones: como el modo de reparar una falta cometida: «Tú que la has
dejado embarazada tendrás que cumplir con ella…!»   ¡Cuántas veces,
por éstas o parecidas razones, que mejor llamaríamos «sinrazones», se ha
ido sin libertad al matrimonio y, consiguientemente,  a la infelicidad, tal vez
a la infidelidad y, en definitiva, al desastre de una vida llamada a ser feliz y
que no lo es!

La vocación matrimonial y el matrimonio con esta persona
concreta se determinará  por el deseo de unión con esa persona del otro
sexo, a la que se ve como algo imprescindible para la propia perfección y
equilibrio, y para lograr su objetivo en la vida y con el deseo de traer
muchos ciudadanos para la tierra y para el cielo.

Debe proceder del amor, que es una
amistad que va creciendo hasta encontrar a la
otra persona como algo imprescindible para
la felicidad. Y lleva al deseo de una
entrega personalista, íntima, o sea, entrega de
toda la persona y la aceptación, asimismo sin
reservas, de la otra persona, como es, con sus
virtudes y también con sus defectos, tal como
uno asimismo es.

Guillermo Santomé, OP

Aceptarnos como somos
Me parece que una de las cosas que más nos cuestan a las personas hoy en día, es
estar conforme con lo que somos, «aceptarnos como somos», y a partir de allí
darnos cuenta de todo lo que podemos realizar.

Es verdad que cuando me refiero a aceptarnos como somos, no estoy incluyendo
en esto los defectos, que debemos tratar de corregir, sino más bien en no estar
continuamente pensando que deberíamos ser distintos, ser «otra cosa», buscar ser
de tal manera o de otra, igual que... sino aceptarnos y darnos cuenta de todo lo que
somos capaces.

Nos encontramos con muchos alrededor nuestro que no están conformes con ellos
mismos, y que por lo tanto se manifiestan como «resentidos» con ellos y por supuesto
eso es tremendo para quienes los rodean.

Cada persona es capaz de realizar muchas cosas, pero seguro que no podrá hacer
todo, esto es como si los animales quisieran ir en contra de su propia realidad, y por
ejemplo un pájaro pretendiera tener la velocidad de un caballo y por parecerse a
él, intentara correr. Sabemos que un pájaro puede ser más rápido, pero porque
vuela, y si fuera al revés, imaginemos lo que pasaría con el caballo intentando
volar...

Cuántos padres se pasan años exigiéndoles a sus hijos que sean de tal o cual
manera, intentando que desarrollen capacidades que sólo ellos creen ver y no son
capaces de ayudarles a descubrir sus verdaderas y reales cualidades para que
puedan desarrollarlas.

Cuántas veces se comete el grave error de estar permanentemente comparándolos
con los hermanos, familiares o vecinos: «si fueras como fulano...» Y nadie va ser
como «el otro», al contrario, en ese afán de que sea como... no será capaz de
descubrir y realizar su propia realidad, y lo más probable es que sólo se lo ayude a
sentirse «fracasado» por no haber podido desarrollar lo que realmente es.

Hay quienes por querer ser grandes deportistas, se pasan la vida intentándolo y no
se dan cuenta que su capacidad está por ejemplo en el desarrollo de su inteligencia.
Hay chicas que por no aceptarse como son, y que por lo tanto se preocupan sólo
por la estética externa, no se dan cuenta que tienen un gran caudal de simpatía, de
belleza interna que si la saben desarrollar es mucho más importante que todo lo
demás.

Cuántos adultos vemos disconformes con lo que son, siempre añorando lo que no
han llegado a ser y viven como verdaderos fracasados, y no se dan cuenta que el
gran fracaso fue pretender algo distinto de aquello para lo que estaban preparados.
Es importante aceptarnos como somos, amarnos con nuestras capacidades y
defectos y seguro que a partir de allí nos daremos cuenta de todo lo que somos
capaces de lograr, y viviremos plenamente felices y no con el amargo sabor del
resentimiento que tanto mal nos hace.

Padre Oscar Pezzarini


